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EL  DIA  DE  LA  PATRIA. 


El  15  del  corriente  mes  se  cele¬ 
bró  en  Guatemala  el  nonagésimo 
tercer  aniversario  del  acontecimien¬ 
to  más  trascendental  de  la  historia 
de  la  América  del  Centro. 

Llevamos  noventa  y  tres  años 
de  vida  independiente  y  durante 
este  período  hemos  marchado  ver¬ 
tiginosamente  en  algunos  sentidos, 
pero  en  otros,  si  no  hemos  retro¬ 
gradado,  nuestro  avance  no  es  muy 
sensible,  debido  a  multitud  de  cau¬ 
sas  diversas,  provenientes  unas  de 
nuestra  anterior  educación  y  otras, 
debidas  al  medio  ambiente  en  que 
nos  hemos  movido,  pero  que  de 
todos  modos  es  necesario  estudiar 
con  detenimiento  para  seguir  otros 
rumbos. 

La  vid?  de  los  pueblos  moder¬ 
nos  se  desarrolla  al  presente  den¬ 
tro  de  una  esfera  mucho  más  am¬ 
pliada.  Han  variado  los  derroteros 
de  la  humanidad;  se  exteriorizan 
en  todos  los  pueblos  del  Orbe,  as¬ 
piraciones  que  antes  estaban  con¬ 
centradas  en  una  sola  parte;  y  si 
a  esto  agregamos  lesiones  más 
o  menos  patentes,  pero  siempre 
graves  que  el  Derecho  ha  recibido 
en  los  últimos  tiempos,  en  una  u 
otra  forma,  debemos  sentar  como 
axioma  que  si  deseamos  continuar 
gozando  de  vida  autonómica,  de¬ 


bemos  olvidar  viejas  enseñanzas  y 
hacernos  fuertes  y  respetables: 
fuertes  por  la  Unión  y  el  Derecho; 
respetables  por  la  Libertad  y  el 
estudio. 

Los  pueblos  pequeños,  necesi¬ 
tan  para  vivir,  llenar  todo  un  pro¬ 
grama  de  prudencia  y  sabiduría. 
Sus  disturbios  sólo  dan  pretex¬ 
tos  para  rozamientos  exteriores  si¬ 
no  otra  cosa  más  grave  y  en  toe  d 
caso,  son  barreras  interiores  que 
contienen  el  progreso  y  debilitan 
las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  tai- 
vez  en  los  momentos  en  que  más 
calma  se  debe  tener. 

Se  objetará  que  aún  cumpliendo 
esas  condiciones,  el  derecho  y  la 
libertad  de  los  pequeños  se  ven  pi¬ 
soteadas  por  los  fuertes  en  los 
grandes  cataclismos;  pero  eso, 
que  es  un  resabio  de  épocas  de 
barbarie,  no  es  lo  corriente,  ni 
tampoco  es  un  argumento  que  des¬ 
virtúe  nuestra  tésis.  La  Humani¬ 
dad  progresa  siempre  aunque  á  ve¬ 
ces  con  lentitud  en  ciertos  senti¬ 
dos;  día  llegará  en  que  el  derecho 
sea  igual  para  todos  y  la  libertad 
sea  el  pan  eucarístico  de  los  hom¬ 
bres. 

Elevemos  nuestras  preces  al  Dios 
de  los  pueblos,  en  acción  de  gra¬ 
cias,  porque  entre  vicisitudes  y  pe¬ 
ligros,  todavía  vemos  lucir  incó¬ 
lume  el  astro  de  la  libertad  en 
nuestro  suelo,  lo  que  es  prenda  se- 
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gura  de  que  en  nuestra  marcha  no 
hemos  andado  tan  desacertados 
cómo  otros  pueblos  que  han  pasa¬ 
do  y  pasan  días  de  prueba  cruenta 
y  dolorosa. 

El  sol  del  15  de  Septiembre  de 
1821,  irradia  aún  esplendoroso  en 
nuestros  horizontes;  y  al  calor  de 
su  luz,  esperemos  que  el  pueblo 
guatemalteco  desarrolle  los  inmen¬ 
sos  veneros  de  riqueza  y  bienestar 
con. que  lo  dotó  la  pródiga  natura¬ 
leza  del  trópico  y  que  fuerte  en  su 
derecho  y  en  su  libertad,  pueda  al¬ 
gún  día  cumplir  la  misión  que  la 
Providencia  le  señale  en  el  concier¬ 
to  de  las  Naciones. 

L.  R. 


EL  SEÑOR  LIC.  DOS  V1CESTE  SAEÑZ. 


Después  de  una  larga  y  penosa 
enfermedad,  contra  la  cual  resulta¬ 
ron  inútiles  los  recursos  de  la  cien¬ 
cia  médica  y  los  solícitos  cuidados 
de  su  familia,  el  Señor  Licenciado 
Sáenz,  Catedrático  de  Derecho 
Penal  2°  Curso  y  Vocal  1°  de  la 
Junta  Directiva  de  esta  Facultad, 
bajó  á  la  tumba  el  13  de  Agosto 
próximo  pasado,  habiendo  sido  in¬ 
humados  sus  restos  en  la  mañana 
del  14  con  numerosa  asistencia, 
así  del  elemento  oficial  como  par¬ 
ticular,  muchos  Abogados  jr  la  Jun¬ 
ta  Directiva  en  cuerpo. 

Inmediatamente  que  se  tuvo  no¬ 
ticia  de  haber  expirado  el  Señor 
Licenciado  Sáenz,  la  Junta  Direc¬ 
tiva  de  esta  Facultad  dictó  el  a- 
cuerdo  que  literalmente  dice: 

“La  Junta  Directiva  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  Notariado, 
reunida  en  sesión  extraordinaria 
con  motivo  del  sensible  fallecimien¬ 


to  del  Señor  Licenciado  Don  Vi¬ 
cente  Sáenz,  Vocal  1°  de  la  misma 
y  Catedrático  de  Derecho  Penal 
2°  Curso  de  esta  Escuela,  á  la  que 
prestó  muy  importantes  servicios, 

acuerda: 

i ° — Invitaren  nombre  déla  Fa¬ 
cultad,  y  muy  especialmente  a  to¬ 
dos  los  miembros  que  la  compo¬ 
nen,  residentes  en  esta  Capital, 
para  asistir  á  la  conducción  del  ca¬ 
dáver  al  Cementerio  General  á  la 
hora  señalada  por  la  familia  del 
difunto: 

2 ? — Comisionar  al  Señor  Licen¬ 
ciado  Don  Francisco  Quinteros  A. 
para  que,  en  el  momento  oportuno, 
pronuncie  una  oración  fúnebre  en 
nombre  de  la  Junta  Directiva  y  de 
la  Escuela  de  Derecho: 

3?—  Asistir  en  Corporación  a  to¬ 
dos  los  actos  que  tengan  lugar  con 
motivo  de  tan  triste  suceso,  y  dar 
a  la  familia  del  ilustrado  extinto,  el 
más  sentido  pésame  por  tan  dolo¬ 
roso  acontecimiento;  y 

4° — Depositar  una  corona  de  flo¬ 
res,  con  la  lejmnda  respectiva,  en 
el  féretro  que  guarda  los  restos 
mortales  del  Señor  Licenciado  Sá¬ 
enz. 

Comuniqúese  y  publíquese  en  el 
periódico  de  la  Facultad.” 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  este 
acuerdo,  el  comisionado,  Señor  Li¬ 
cenciado  Quinteros  A.  conforme  al 
ritual  que  se  dispuso  de  antemano, 
pronunció  en  el  Salón  de  duelos  de 
nuestra  Necrópolis,  la  Oración  Fú¬ 
nebre  que  á  continuación  inserta¬ 
mos  y  dice  así: 

Señores: 

Un  ser  inanimado  y  una  tumba 
abierta :  he  allí  el  símbolo  de  núes- 
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tro  destino.  Vivir  para  morir,  y  mo¬ 
rir  para  seguir  viviendo  en  la  eter¬ 
nidad,  en  esa  serie  de  transforma¬ 
ciones  infinitas,  que  constituyen  la 
esencia  del  Universo. 

Un  ser  inanimado  que  vivió  lle¬ 
vando  en  su  cerebro  la  chispa  de 
la  inteligencia;  que  pensó  con  alti- 
titud,  que  amó  con  toda  la  fuerza 
de  su  corazón,  que  como  todos  los 
humanos  sufrió  y  que  como  todos, 
cumplida  su  misión  sobre  la  tierra, 
viene  á  descanzar  de  las  fatigas  de 
la  jornada,  para  que  pasadas  las 
luchas  cruentas  y  penosas  y  olvi¬ 
dadas  las  asperezas  del  camino, 
piadosamente  veamos  como  de  re¬ 
lieve  los  que  le  hemos  sobrevivido, 
sólo  su  alto  valimento  intelectual, 
sólo  su  aureola  de  Maestro,  sólo  su 
lealtad  de  amigo. 

Una  tumba  abierta,  es  una  en¬ 
señanza.  Fuera  de  ella,  el  mundo; 
dentro  de  ella  lo  desconocido.  Aquí 
las  pasiones;  allíla  calma  y  el  des¬ 
canso,  que  para  séres  como  el  que 
rodeamos,  es  fuente  de  bienestar, 
porque  su  sueño  será  tranquilo,  ve¬ 
lado  por  todos  aquellos  a  quienes 
trasmitió  su  alto  pensamiento,  al¬ 
mas  juveniles  que  recibieron  de  él 
sus  enseñanzas  y  que  evolucionan¬ 
do  en  su  recuerdo,  van  a  ser  sus 
voceros  en  el  mundo  que  él  dejó. 

¡El  Señor  Licenciado  Don  Vi¬ 
cente  Sáenz,  ha  muerto!  Su  cátedra 
de -la  Escuela  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  de  Guatemala,  ya  no  se  ani¬ 
mará  más  al  calor  de  sus  ideas;  su 
palabra  fácil,  conmovedora  y  elo¬ 
cuente,  ya  no  se  oirá  en  demanda 
de  justicia;  niel  Derecho,  que  para 
él  era  el  norte  de  las  acciones  hu¬ 
manas,  ya  no  tendrá  otro  adalid 
que  lo  defienda! 

La  muerte  de  todo  ser  útil,  es 


lamentable,  pero  la  muerte  de  un 
Maestro,  lo  es  más;  equivale  a  la 
extinción  de  una  luminaria  queguiá- 
ra  nuestro  derrotero;  y  si  esa  luz 
se  apaga,  precisamente  cuando 
más  se  necesita,  convengamos,  Se¬ 
ñores,  en  que  hay  un  momento  de 
vacilación:  es  que  como  dijo  el 
poeta,  nos  invade  el  frío  sutil  del 
infinito. 

El  Señor  Licenciado  Sáenz  era 
persona  de  grandes  merecimientos. 
Durante  su  vida,  desempeñó  varios 
puestos  públicos  con  notable  com¬ 
petencia;  y  en  ellos,  su  acrisolada 
honradez,  su  criterio  imparcial  y 
su  gran  ilustración,  se  vieron  com¬ 
pensadas,  si  no  por  la  riqueza,  que 
llega  á  muchos,  sí  por  el  respeto 
que  obtienen  muy  pocos. 

Infatigable  en  el  trabajo,  dejó  la 
pluma  y  la  cátedra  hasta  última 
hora,  ya  cuando  materialmente  la 
vida  se  le  escapaba,  porque  su  le¬ 
ma  fué  el  cumplimiento  del  deber 
en  todos  los  órdenes  de  ideas;  y 
para  conseguirlo,  puso  al  servicio 
de  su  Patria,  sus  talentos,  sus  pro¬ 
fundos  estudios  de  Abogado  y  su 
proverbial  energía  y  entereza  de 
carácter. 

Largos  años  y  en  varias  asigna¬ 
turas,  el  Señor  Licenciado  Sáenz, 
prestó  su  valioso  concurso  a  esa 
Escuela  que  hoy  está  de  luto  por 
él;  largos  años,  asiduo,  puntual  y 
entusiasta,  llevó  él  su  óvolo  con 
desinterés  y  patriotismo.  Su  ilus¬ 
tración  no  común,  simplificaba  los 
problemas  del  Derecho  para  hacer¬ 
los  más  inteligibles  a  sus  alumnos; 
y  su  rectitud  y  carácter  bondadoso, 
le  habían  rodeado  del  prestigio  y 
del  cariño  con  que  comprofesores 
y  estudiantes  le  distinguieron  siem¬ 
pre. 
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Su  desaparecimiento  eterno,  es 
pues,  una  pérdida  irreparable;  y 
por  eso  la  Escuela  de  Derecho  y 
Notariado  se  ha  asociado  al  duelo 
general  de  Guatemala;  y  desea 
significar  su  pesar,  confiada  en  que 
si  el  portavoz  no  tiene  los  mereci¬ 
mientos  requeridos,  la  intensidad 
del  dolor  será  bastante  para  expre¬ 
sar  cuánto  se  lamenta  al  perder  un 
Maestro  de  cuyas  sábias  lecciones 
ya  no  participará  la  juventud. 

Si  una  tumba  es  una  enseñanza, 
también  es  una  aurora.  En  ella  re¬ 
nacen  las  flores  del  recuerdo  que 
no  se  marchitan  nunca,  porque  van 
a  vivir  en  el  corazón. 

Para  esa  fosa  pronta  a  cerrarse, 
traigo  una  siempre-viva.  Las  lágri¬ 
mas  de  sus  alumnos,  derramadas 
sobre  ella  conservarán  su  perfume 
y  sus  colores;  y  con  ella  podrá  su 
distinguida  y  apesarada  familia, 
tejer  esas  coronas  del  amor,  que 
también  son  coronas  de  gloria,  pa¬ 
ra  el  que  en  la  tierra  supo  cumplir 
con  su  deber. 

¡Descanse  en  paz! 


Antes  de  ésta,  los  Señores  Li¬ 
cenciados  Camey  y  Godoy,  a  nom¬ 
bre  del  Gobierno  y  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  respectiva¬ 
mente,  pronunciaron  con  el  atilda¬ 
miento  que  les  es  característico, 
las  oraciones  que  ya  el  público 
conoce  y  que  sentimos  no  poder 
insertar  por  falta  de  espacio;  y  a 
continuación  de  la  de  la  Facultad, 
el  elocuente  y  bien  conocido  ora¬ 
dor,  Señor  Licenciado  Don  José 
A.  Beteta,  improvisó  por  encargo 
de  un  Club  político,  una  notable 
oración,  que  compendiaba  los  me¬ 
recimientos  y  fecunda  labor  peda¬ 


gógica,  política  y  social  del  ilustre 
extinto. 

Enviamos  de  nuevo  nuestro  sin¬ 
cero  y  sentido  pésame  á  la  descon¬ 
solada  familia  del  Señor  Licencia¬ 
do  Sáenz. 


SOBRE  RECOJER  A  LOS  MENDIGOS  EN  LA  CASA 
DE  MISERICORDIA. 

En  19  del  último  Julio  se  dirijió 
á  ese  Ministerio  una  comunicación, 
en  que  por  acuerdo  de  la  Junta  de 
Misericordia  del  Hospicio,  se  dá 
noticia  al  Gbno.  de  que  desde  el 
día  8  había  comenzado  á  aplicarse 
aquel  establecimiento  á  los  objetos 
de  su  destino,  y  que  lo  ocupaban 
ya  24  mendigos  distribuidos  en  sus 
respectivos  departamentos. 

La  Junta  manifiesta,  que  para 
plantéar  la  casa  fué  indispensable 
recurrir  á  la  caridad  pública,  y  que 
se  han  conseguido  algunas  peque¬ 
ñas  mensualidades,  que  suplirán  la 
deficiencia  de  fondos;  pero  añade, 
que  muchas  de  las  personas  suscri¬ 
tas  exijen  el  cumplimiento  de  las 
leyes  reales,  que  prohíben  la  men- 
diguéz,  y  ordenan  la  persecución 
de  los  vagos,  que  molestan  el  ve¬ 
cindario. 

La  J unta  termina  prometiéndose, 
que  el  Gbno.,  bajo  cuya  protección 
se  halla  el  Hospicio,  dictará  las 
providencias  convenientes,  á  fin  de 
que  la  policía  cumpla  con  los  de¬ 
beres,  que  le  imponen  las  citadas 
leyes. 

En  los  mismos  días  en  que  se 
trajo  á  este  Ministerio  la  referida 
nota,  se  desarrolló  la  epidemia  del 
cólera;  haciendo  necesario  estable¬ 
cer  en  el  Hospicio  uno  de  los  La- 
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zaretos,  que  se  mandaron  abrir  en 
esta  Ciudad,  y  que  se  trasladasen 
á  una  casa  particular  las  mujeres 
que  se  habian  acogido  al  propio 
Hospicio. 

Esta  circunstancia,  unida  á  las 
atenciones  urgentes  y  perentorias, 
de  que  con  motivo  de  la  peste,  -de¬ 
bía  hallarse  rodeado  el  Gbno., 
obligó  al  Fiscal  á  aplazar  el  despa¬ 
cho  de  la  enunciada  reclamación; 
esperando  que  llegase  la  oportuni¬ 
dad  de  tomar  en  consideración,  las 
providencias  que  el  Fiscal  se  pro¬ 
ponía  consultar. 

Las  personas  suscritas  y  las  no 
suscritas,  que  exijen  la  observancia 
de  las  leyes  reales,  que  vedan  men¬ 
digar,  tienen  razón.  “La  mano 
ilustrada  de  la  administración  pú¬ 
blica  en  el  ramo  de  la  beneficen¬ 
cia,  dice  Don  Pedro  Gómez  de  la 
Serna,  en  las  instituciones  del  de¬ 
recho  administrativo  español,  tiene 
el  doble  objeto  de  socorrer  la  des¬ 
gracia  y  atajar  el  vicio.  Así,  el  so¬ 
corro  del  enfermo  infeliz,  que  no 
puede  mantenerse,  el  del  anciano 
que  no  puede  adquirir  su  sustento, 
y  el  del  niño  abandonado  en  edad, 
en  que  nada  puede  por  sí  mismo, 
requieren  especialmente  los  desve¬ 
los  del  administrador  celoso  é  ilus¬ 
trado,  para  que  no  se  conviertan 
en  daño  de  los  socorridos  los  auxi¬ 
lios  que  la  caridad  generosamente 
les  dispensa.” 

El  abate  Gándara,  en  los  apun¬ 
tes  sobre  el  bien  y  el  mal  de  Espa¬ 
ña,  escritos  de  orden  del  Rey,  dice; 
“La  caridad  es  la  reynade  las  vir¬ 
tudes;  pero  si  se  aplica  mal,  es  un 
seminario  del  vicio,  y  una  escuela 
de  la  holgazanería.  No  hay  cosa 
mas  edificativa  que  la  Sopa  que  re¬ 
parten  diariamente  las  comunida¬ 


des  en  sus  porterías,  y  las  limosnas 
que  hacen  los  Obispos  delante  de 
sus  palacios;  mas  tampoco  hay  ma¬ 
yor  seguridad,  ni  mejor  aliciente 
para  hacer  muchos  mas  mendigos. 
El  trabajar  á  cuesta  arriba;  holgar 
y  vagamundear  con  seguridad  de 
sopa  aquí  por  la  mañana,  sopa  allí 
h'ácia  al  medio  dia,  sopa  allá  por 
la  noche,  y  sus  cuartejos  al  paso 
para  vino  y  tabaco,  cuando  no  sir¬ 
ven  para  otros  vicios  peores,  es  vi¬ 
da  muy  deliciosa.  Los  verdaderos 
imposibilitados  ó  inválidos  absolu¬ 
tos  son  muy  pocos;  para  cada  uno 
de  ellos  hay  cien  pobres  volunta¬ 
rios.”  En  comprobación  de  las  co¬ 
modidades  y  aun  del  placer,  que 
proporciona  la  mendicidad,  refiere 
el  citado  abate  los  argumentos,  con 
que  un  ciego  y  un  manco  demos¬ 
traban  el  beneficio,  que  hacía  á  sus 
hijos,  cegándoles  al  nacer  con  un 
alfiler  y  rompiéndoles  los  brazos, 
con  cuya  operación,  los  libertaban 
de  las  quintas,  de  salir  á  la  guerra 
y  los  mantenían  spre.  consigo, 
fundándoles  un  mayorazgu tío,  que 
les  afianzaba  una  subsistencia,  se¬ 
gura,  independiente  y  libre;  y  con¬ 
cluye  así: 

“Cada  República  tiene  obliga¬ 
ción  de  mantener  á  sus  verdaderos 
imposibilitados  en  reclusiones  per¬ 
petuas.  Cada  Gbno.  debe  provi¬ 
denciar  contra  el  abuso  de  la  men¬ 
dicación;  y  cada  nacional  celoso 
debe  concurrir  por  su  parte  á  la 
ejecución  de  lo  uno  y  de  lo  otro.” 

La  autoridad  de  estos  escritores 
manifiesta  la  razón  y  la  justicia, 
con  que  se  reclama  el  cumplimien¬ 
to  de  las  leyes,  que  mandan  perse¬ 
guir  la  mendicidad,  y  el  derecho 
con  que  se  exije,  que  se  liberte  al 
vecindario  del  repugnante  espec- 
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táculo  de  esos  vagabundos,  que  de¬ 
dicados  desde  jóvenes  á  la  pordeo- 
sería,  pretenden  ocultar  la  robustes 
de  sus  miembros  y  la  aptitud,  en 
que  se  hallan  para  trabajar,  cu¬ 
briéndose  de  harapos,  de  inmundi¬ 
cias  y  de  insectos  que  los  desfiguran 
y  hacen  aparecer  valetudinarios  y 
ancianos,  sin  que  realmente  ado¬ 
lezcan  de  otra  enfermedad,  que  de 
una  inveterada  pereza. 

“Un  Hospicio  destinado  á  hom¬ 
bres  inhábiles  para  ganar  la  sub¬ 
sistencia  con  el  trabajo  de  sus  ma¬ 
nos,  dicen  los  Editores  Mejicanos 
del  Tiempo ,  en  el  n°  18  del  21  de 
Agosto,  es  una  obra  filantrópica, 
cuando  su  recinto  está  lleno  de 
ellos,  y  fuera  de  él,  no  se  vé  uno 
sólo;  pero  cuando  es  al  revés,  que 
no  hay  uno  sólo  en  su  recinto,  y 
fuera  de  él  pululan,  acusando  la 
miseria  pública,  entonces  el  plantel 
se  convierte  en  ostentación  ridicula 
del  lujo  de  una  capital,  bastante 
orgullosa  para  decir  y  hacer  creér 
que  socorre  á  la  pobreza  y  bastan¬ 
te  egoísta  y  miserable  para  limi¬ 
tarse  al  dicho.” 

Aunque  no  ha  faltado  quien  pien¬ 
se,  que  con  sólo  levantar  el  Hos¬ 
picio,  estaban  satisfechas  las  nece¬ 
sidades  públicas,  y  que  no  había 
competencia  en  las  autoridades 
para  prohibir  la  pordiosería,  lo  cual 
se  creía  además  innecesario,  por¬ 
que  los  mendigos  acudirían  volun¬ 
tariamente  á  la  casa,  que  la  nunca 
bien  elogiada  caridad  de  un  hom¬ 
bre  benemérito  les  ha  preparado, 
la  reclamación  de  la  Junta  ha  he¬ 
cho  evidente,  que  semejante  pen¬ 
samiento  es  quimérico,  y  nada 
conforme  con  el  carácter  y  las  pro¬ 
pensiones  de  la  humanidad. 

El  habito  forma  en  el  hombre 


una  segunda  naturaleza.  Tan  mor¬ 
tificante  é  intolerable  es  la  ociosi¬ 
dad  al  que  se  acostumbra  al  traba¬ 
jo,  cómo  lo  es  cualquiera  ocupación 
para  el  que  está  habituado  á  una 
constante  inacción.  Tan  triste  es 
la  idea  de  vivir  en  un  encierro  para 
el  que  ha  adquirido  la  costumbre 
de  vagar  por  las  calles  durante  el 
día,  cómo  alegre  y  risueña  la  pose¬ 
sión  de  esa  libertad  indefinida  de 
que  disfruta  el  que  no  tiene  un  ho¬ 
gar  fijo.  Las  comodidades,  que 
proporciona  una  existencia  unifor¬ 
me  y  arreglada,  son  aborrecibles 
para  el  que  lleva  una  vida  nómade 
y  errante;  y  hásta  la  variedad  de 
situaciones,  hásta  esa  progresiva 
serie  de  trabajos,  de  penurias  y 
miserias  tiene  cierto  encanto  y 
cierto  atractivo,  para  el  que  nunca 
se  ocupa,  sino  del  momento  pre¬ 
sente;  quedando  siempre  el  porve¬ 
nir  fuera  del  alcance  de  su  limitada 
imaginación. 

Es  debido  considerar  la  repug¬ 
nancia.  con  que  se  acepta  el  cam¬ 
bio  del  orden,  de  la  regularidad,  y 
del  aseo  y  limpieza  por  el  que  ha 
conseguido  hallarse  bien  con  la  in¬ 
mundicia  y  parece  haber  hecho 
alianza  con  toda  clase  de  alimañas 
y  de  insectos;  y  es  forzoso  tomar 
en  cuenta  la  tristeza  y  la  melan¬ 
colía,  que  debe  causar  el  encierro 
perpetuo  á  los  que  están  en  pose¬ 
sión  de  una  libertad  absoluta;  pues 
por  mas  admirable  que  sea  el  zelo, 
el  empeño  y  aun  el  esmero,  con 
que  el  fundador  ha  procurado  dar  al 
Hospicio  un  aspecto  risueño  y  ale¬ 
gre,  reuniendo  cuanto  basta,  no 
sólo  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida,  sino  para  contentar  los 
caprichos  y  las  fantasías,  que  in¬ 
venta  la  clausura;  “hay  en  las  ca- 
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sas  de  socorro  y  de  asile,  que  han 
hecho  los  hombres,  un  aspecto  tan 
lúgubremente  triste  y  doloroso;  di¬ 
ce  el  célebre  novelista  Alejandro 
Dumas:  hay  en  la  severa  armonía 
de  las  camas,  numeradas  como  los 
calabozos  de  las  cárceles,  hay  en 
el  eterno  silencio  del  Hospital,  en 
esa  antesala  del  sepulcro,  cierta  co¬ 
sa  que  hiela  la  sangre  en  las  venas 
y  hace  morir  á  muchos  todos  los 
di  as.  ” 

El  Fiscal  piensa,  que  estas  con¬ 
sideraciones  bastan  para  recono¬ 
cer,  que  sería  inútil  esperar,  que 
los  mendigos  acudiesen  voluntaria¬ 
mente  al  Hospicio;  y  que  aun  cuan¬ 
do  una  exacta  policía  no  impusiese 
el  deber  de  recojerlos,  la  justa  re¬ 
clamación  de  los  contribuyentes, 
haría  indispensable  esta  medida, 
puesto  que  con  las  limosnas,  que 
se  han  asegurado,  está  de  algún 
modo  suplida  la  deficiencia  de  fon¬ 
dos,  que  la  casa  todavía  no  puede 
tener. 

Así  lo  creyó  sin  duda  alguna  el 
Monarca  Español,  al  espedir  las 
26  leyes,  que  componen  el  tit9  39 
del  lib9  79de  la  Nov^  Recopilación. 

En  ellas  se  prohíbe  á  los  pobres 
pedir  limosna  sin  licencia,  ni  en 
otro  lugar,  que  no  sea  el  de  su  na¬ 
turaleza,  ni  obtener  tal  licencia  sin 
haber  confesado  y  comulgado:  se 
prohíbe  que  lleven  consigo  á  sus 
hijos  mayores  de  cinco  años,  y  se 
ordena,  que  éstos  sean  aplicados  á 
servir  y  á  aprender  algún  oficio. 

En  ellas  se  preceptúa  el  recoji- 
miento  de  tales  pobres  y  que  no  se 
les  permita  andar  vagando  por  las 
calles.  “Habiéndose  reconocido 
grandes  inconvenientes,  dice  el  Sr. 
Dn.  Cárlos  II  en  la  ley  15  del  tit9 
citado,  en  la  muchedumbre  de  gen¬ 


te,  que  pide  en  la  Córte  limosna, 
so  color  de  que  son  pobres,  estan¬ 
do  buenos  y  sanos,  pudiendo  tra¬ 
bajar  y  ocuparse  en  diferentes  mi¬ 
nisterios;  para  que  se  recojan,  y  se 
sepa  los  que  son  pobres  verdade¬ 
ros,  y  deben  pedir  limosna,  se  vean 
y  examinen;  y  al  que  legítimamen¬ 
te  lo  fuere,  y  se  hallare  impedido 
para  poder  trabajar,  ni  ocuparse 
en  ningún  ministerio,  se  le  dé  li¬ 
cencia  para  valerse  de  este  medio, 
y  una  señal  para  reconocimiento 
de  ella,  la  cual  traigan  colgada  al 
cuello....” 

Antes  de  un  mes  se  ratificó  esta 
prevención  por  la  ley  16,  acaso 
porque  en  aquella  época  aun  no 
estaban  establecidas  las  casas  de 
misericordia;  pues  por  Rl.  Orden 
de  18  de  Nbre.  de  1777,  espedida 
por  el  Sr.  Dn.  Cárlos  III  ya  se  or¬ 
denó  el  recojimientode  los  pobres: 
“Debiendo  impedir,  dice,  cómo 
Soberano  y  padre  de  mis  pueblos, 
el  abuso  de  la  mendicidad,  de  que 
proviene  el  abandono  del  trabajo 
útil  y  honesto,  y  de  que  nace  la 
multitud  de  vagos  de  ambos  sexos, 
en  quienes  se  pervierten  las  cos¬ 
tumbres,  y  forma  una  especie  de 
manantial  perenne  de  hombres  y 
mujeres  perdidas,  he  resuelto,  que 
en  cada  uno  de  los  sitios  reales  se 
forme  un  recojimiento  provisional, 
donde  á  costa  de  mi  Real  Erario, 
se  mantengan  los  que  fueren  apre¬ 
hendidos  pidiendo  limosna,  pará 
conducirlos  después  al  Hospicio  de 
Madrid,  en  el  cual  permanecerán, 
si  fuesen  verdaderos  pobres  impe¬ 
didos,  ó  en  tal  edad  que  puedan 
recibir  con  fruto  la  necesaria  edu¬ 
cación;  entregándose  á  la  justicia 
los  demás  vagos  y  mendigos  hábil, 
para  su  aplicación  á  los  destinos 
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prevenidos  por  Reales  Ordenes.” 

"Y  en  los  pueblos  en  que  por  fal¬ 
ta  de  recojimiento  y  medios ,  aunque 
sean  provisionales,  no  se  pudiese 
evitar  por  ahora  absolutamente  que 
se  pida  limosna,  el  Concejo,  dé,  ins¬ 
trucción,  para  que  se  ejecute  confor¬ 
me  á  las  leyes  del  Reino,  supuesto 
que  ellas  previenen  el  modo  de  hacer 
constar,  que  el  pobre  lo  es  verdade¬ 
ramente,  y  donde  y  cómo  se  le  debe 
permitir  que  pida  limosna .” 

En  la  ley  2 1  se  manda  á  los  Pre¬ 
lados  y  Párrocos,  que  no  consien¬ 
tan  pobres  en  las  puertas  de  los 
templos  y  conventos.  En  la  ley  26, 
con  que  finaliza  el  título,  se  ordena 
á  los  Correjidores  y  justicias,  que 
cuiden  del  recojimiento  de  los  men¬ 
digos,  señalando  el  trato  y  destino, 
que  debe  darse  á  los  voluntarios, 
cómo  vagos.  “Los  mendigos  vo¬ 
luntarios  y  robustos,  serán  trata¬ 
dos  del  mismo  modo  que  los  vagos; 
y  los  inválidos  y  verdaderamente 
impedidos  para  trabajar,  harán  los 
Correjidores,  que  se  recojan,  siem¬ 
pre  que  pueda  ser  en  los  Hospicios 
y  casas  de  misericordia,  en  donde 
cuidarán  que  sean  bien  tratados: 
pero  por  ningún  caso  ni  pretesto 
permitirán  jamás,  los  Correjidores 
y  justicias,  que  los  que  piden  limos¬ 
na  traigan  consigo  muchachos,  ni 
muchachas  y  á  los  que  los  trajeren 
se  les  quitarán,  y  aunque  sean  hi¬ 
jos  suyos  los  separarán  para  dar¬ 
les  la  aplicación  que  previene  la  ley 
6^  de  este  título _ ” 

Por  las  observaciones  espuestas; 
así  cómo  por  las  doctrinas  de  auto¬ 
res  célebres  y  de  las  leyes  citadas, 
se  demuestra,  que  no  sólo  hay  po¬ 
der  y  facultad,  en  las  autoridades 
para  impedir  la  mendicación,  para 
perseguir  y  castigar  la  simulada 


pordiosería,  y  para  recojer  y  ence¬ 
rrar  en  el  Hospicio  á  los  inválidos 
y  verdaderos  mendigos;  sino  que 
ésta  es  una  obligación  y  un  deber, 
de  que  no  ha  podido,  ni  debido 
prescindirse,  sin  manifiesto  que¬ 
brantamiento  de  las  referidas  dis¬ 
posiciones,  cuyo  vigor  y  fuerza  no 
puede  revocarse  á  duda,  después 
que  por  decreto  de  26  de  Agosto 
de  1836  se  declaró,  que  habían  re- 
jido  y  rijen  las  leyes  de  la  Nov. 
Recop.n  de  Castilla. 

Bajo  el  imperio  de  estos  prece¬ 
dentes  ha  examinado  el  Fiscal,  el 
proyecto  de  bando,  que  el  Correji- 
dor  consulta.  Las  prevenciones, 
que  contiene,  están  conformes  con 
las  leyes  citadas;  y  son  de  la  com¬ 
petencia  de  la  autoridad  política, 
que  antes  de  ahora  pudo  y  debió 
dictarlas;  puesto  que  la  principal 
obligación  que  le  incumbe,  es  la  de 
cuidar  de  la  puntual  y  exacta  ob¬ 
servancia  de  las  disposiciones  vi- 
jentes. 

Pero  atendidas  las  circunstan¬ 
cias,  en  que  la  Ciudad  se  halla,  dan¬ 
do  la  debida  consideración  á  ese 
disgusto  y  malestar,  que  por  todas 
partes  se  nota,  y  cediendo  al  inde¬ 
clinable  deber  de  escusar  toda  cla¬ 
se  de  molestias  y  de  violencias,  que 
pudiesen  exacerbar  el  sufrimiento 
público;  el  Fiscal  creé,  que  en  la 
actualidad  no  deben  espedirse  pro¬ 
videncias  jenerales  para  el  recoji¬ 
miento  de  los  mendigos:  mucho 
más  cuando  su  ejecución  queda  co¬ 
metida  á  ajenies  subalternos,  que 
casi  siempre  olvidan  la  prudencia 
y  moderación  con  que  deben  con¬ 
ducirse  y  el  respeto  y  miramiento, 
qua  han  de  tener  á  un  pueblo,  que 
por  más  tolerante  que  sea,  no  deja 
de  lamentar  las  gratuitas  vejacio- 
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nes  á  que  está  espuesto. 

La  epidemia,  que  todavía  no  de¬ 
saparece,  ha  dejado  una  multitud 
de  convalecientes,  que  en  el  estado 
valetudinario,  en  que  se  encuen¬ 
tran,  no  tienen  otro  arbitrio  para 
subsistir,  que  el  de  la  mendicidad. 
No  pueden  trabajar:  no  cuentan 
con  fondos  y  rentas  para  mante¬ 
nerse,  mientras  recobran  la  salud; 
forzoso  es  que  acudan  á  la  caridad 
pública  para  prolongar  na  exis¬ 
ten  ia,  que  se  vieron  en  peligro  de 
perder. 

Esa  misma  epidemia  ha  ocasio¬ 
nado  la  muerte  de  muchas  perso¬ 
nas,  que  dejan  á  sus  hijos  en  la  hor- 
fandad,  y  que  privados  del  auxilio 
de  sus  padres  se  hallan  en  la  mise¬ 
ria;  forzoso  es  también,  que  bus¬ 
quen  en  la  mendicidad  el  sustento, 
que  no  pueden  procurarse  de  otro 
modo.  Estos  no  son  mendigos  vo¬ 
luntarios,  y  deben  tolerarse,  entre 
tanto  hallan  los  medios  de  reparar 
las  pérdidas,  que  han  sufrido.  Si 
se  dictase  una  medida  jeneral,  bien 
posible  sería  confundir  á  todos  en 
la  persecución  decretada;  lo  cual 
produciría  un  descontento  y  una 
murmuración,  á  que  no  debe  darse 
ocasión.  Al  efecto  juzga  el  Fiscal, 
que  el  Correjidor  debería  dar  las 
órdenes  convenientes,  para  que  el 
resguardo  vaya  recojiendo  paulati¬ 
namente  á  los  mendigos  conoci¬ 
dos;  y  sin  violencia,  sin  atropella- 
miento  y  sin  escándalo  los  lleve  al 
Hospicio;  á  fin  de  que  sean  recono¬ 
cidos  por  un  facultativo. -Si  fueren 
verdaderamente  impedidos,  se  de¬ 
jarán  en  la  casa;  si  no  lo  fueren,  y 
sin  embargo  por  algunas  conside¬ 
raciones  debieren  mendigar,  se  les 
espedirá  boleto  para  que  lo  verifi¬ 
quen  por  cierto  tiempo  señalado. 


Si  no  mediasen  tales  considera¬ 
ciones,  se  aplicarán  á  los  destinos, 
que  designan  las  leyes.  Tal  es  por 
ahora  la  resolución,  que  podría  a- 
doptarse,  y  que  el  Fiscal  consulta. 
Si  el  Exmo.  Sr.  Presidente  la  con¬ 
templa  oportuna,  se  servirá  acor¬ 
dar  de  conformidad;  en  caso  con¬ 
trario,  tendrá  la  dignación  de  re¬ 
solver  lo  que  estime  más  arreglado. 

Guatemala,  2  de  Obre,  de  1857. 

Beteta. 

El  presente  dictámen  está  copiado  literalmente 
conforme  al  original. 


ESTUDIOS  LITERARIOS. 

DRAMATURGOS  ESPAÑOLES  DE  LOS  SIGLOS 
XVI  T  XVII - TIRSO  T  ALARCÓN. 

Para  loa  alumnos  de  la  clase  de  Literatura  de 
la  Escuela  de  Derecho  de  Guatemala . 

II. 

Dad  Juan  Ruiz  de  Alamín. 

Escribir  juicios  críticos  acerca  de 
tan  grandes  escritores,  diciendo  al¬ 
go  nuevo  cuando  tanto  se  ha  dicho 
acerca  de  ellos,  es  punto  menos 
que  imposible;  por  necesidad  se 
tiene  que  repetir  algo  de  lo  muchas 
veces  comentado.  Pero  quedan  dos 
medios  de  ser,  si  no  innovadores 
ni  cosa  que  lo  valga,  sí  variados: 
en  la  forma  y  en  la  materia  anali¬ 
zada,  ya  que  afortunadamente  ca¬ 
da  autor  tiene  dentro  de  su  perso¬ 
nalidad,  muchos  puntos  de  vista;  y 
como  eso  intentamos  en  nuestro 
estudio  sobre  Tirso  de  Molina, 
aunque  sin  pretender  haberlo  con¬ 
seguido,  lo  mismo  vamos  á  inten¬ 
tar  ahora,  con  el  genial  creador  de 
La  Verdad  Sospechosa.  El  Examen 
de  Maridos  y  Ganar  amigos. 
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Se  preguntará  el  lector  cual  es  el 
motivo  de  haber  estudiado  noso¬ 
tros,  de  preferencia,  a  Ruiz  de  A- 
larcón  y  a  Tirso,  en  vez  de  hacer¬ 
lo  con  Calderón,  Lope,  Moreto,  o 
Rojas;  y  daremos  como  razón,  a- 
parte  de  otras  muchas  como  la  ex¬ 
tensión  que  ese  estudio  significaría, 
la  de  que  Tirso  y  Alarcón  son  los 
dos  dramaturgos  que  más  chispa  y 
vis  cómica  poseen  en  el  teatro  es¬ 
pañol  del  siglo  de  oro,  aunada  esta 
inapreciable  cualidad  a  las  del  me¬ 
tódico  arreglo  de  la  escena,  el  es¬ 
tudio  de  caracteres  y  situaciones  y 
a  su  perfecta  metrificación.  Pue¬ 
den  en  el  teatro  presentarse  obras 
de  profunda  filosofía,  buenos  estu¬ 
dios  sociales,  o  composiciones  de 
inimitable  versificación,  pero  sin 
vis  cómica,  y  esas  producciones  se¬ 
rán  frías,  correctas  si  se  quiere,  pe¬ 
ro  el  públic  las  recibirá  sin  inte¬ 
rés;  y  el  interés  de  la  masa  oyente 
es  el  alma  del  dramaturgo  trasmi¬ 
tida  al  alma  de  cada  persona.  Es¬ 
te  acto  de  interesar,  lo  poseía  en 
alto  grado  Alarcón,  quien  además 
de  esa  cualidad,  cuidó  mucho  de 
otras  dos,  raras  por  cierto  en  los 
dramaturgos  de  la  época,  que  ya 
venían  contagiándose  del  gongoris- 
mo,  y  son  la  pureza  del  lenguaje  y 
el  fondo  de  moralidad  del  argu¬ 
mento. 

Pretende  Don  Alberto  Lista  qui 
Alarcón  y  Calderón  tienen  muchos 
puntos  de  semejanza  lo  que  es 
cierto,  siend  i  aquel  quien  más  se 
acercó  a  Calderón  en  la  tarea  de 
censurar  los  vicios,  en  la  trama  ó 
forma  déla  fábula  y  en  el  concepto 
filosófico  o  tendencioso  del  fondo. 
En  esto  hay  un  error  de  aprecia¬ 
ción  que  daña  a  nuestro  autor, 
puesto  que  si  uno  y  otro  tienen 


idénticos  puntos  de  vista,  no  es 
ciertamente  Alarcón  quien  toma 
por  modelo  a  Calderón,  sino  éste  a 
aquel.  Basta  para  convencerse  de 
ello,  recordar  que  Calderón  nació 
en  1600,  siendo  muy  joven  todavía 
cuando  en  1639  falleció  Ruiz  de 
Alarcón;  y  que  para  época  el  tea¬ 
tro  calderoniano,  no  pasaría  de  u- 
nas  cuantas  obras  que  aun  no  ha¬ 
bían  formado  escuela. 

Y  aquí  cabe  decir  que  la  mala 
suerte  y  los  equívocos  persiguieron 
a  tan  alto  dramaturgo  en  vida,  y  lo 
siguen  persiguiendo  al  cabo  de  los 
siglos  con  manifiesta  sinrazón  e  in¬ 
justicia. 

A  Ruiz  de  Alarcón  lo  dotó  la  na¬ 
turaleza  de  una  fisonomía  poco 
simpática,  a  la  que  para  afearla 
más,  se  unió  un  cuerpo  deforme 
pue  presentaba  una  joroba  adelan¬ 
te  y  otra  atrás;  un  ojo  le  lagrimea¬ 
ba  con  frecuencia  y  en  un  pié  tenía 
salida  la  base  del  dedo  grande. 

Ninguno  le  perdonó  su  deformi¬ 
dad,  ni  entre  los  ingenios  de  prime¬ 
ra  fila  que  podían  valer  tanto  co¬ 
mo  él  y  que  no  sin  cierta  dosis  de 
envidia  lo  satirizaron  con  frecuen¬ 
cia,  ni  aún  entre  lo  muy  secuda- 
rios,  a  uno  de  los  cuales  se  debe 
un  epigrama  por  el  cual  es  conoci¬ 
do  únicamente,  y  que  dice: 

“Tanto  de  corcoba  atrás 
Y  adelante,  Alarcón  tienes, 
Que  saber  es  por  demás, 

De  donde  te  corcovienes 
O  a  donde  te  corcovás.” 

Su  falta  de  buena  presencia  en 
un  tiempo  en  que  se  necesitaba  te¬ 
nerla  para  alejar  preocupaciones  y 
brillar  en  la  Corte  por  la  figura,  el 
valor  y  el  ingenio,  contribuyeron  en 
mucho  a  no  dudarlo,  a  la  poca  con¬ 
sideración  que  se  le  tuvo,  máxime 
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constando  como  consta,  que  Alar- 
cón  nunca  contestó  a  las  sátiras  y 
diatribas  y  sólo  una  vez  reclamó  la 
verdadera  paternidad  de  sus  obras. 

Pero  aún  asi  y  todo,  no  enten¬ 
demos  que  esto  fuera  motivo  para 
que  también  se  le  achacaran  hurtos 
literarios,  calumniándolo,  cuando  a 
la  verdad,  él  era  en  la  Península  el 
despojado  en  sus  obras  de  menor 
mérito  y  aún  en  una  de  las  mejores 
del  teatro  español,  como  lo  es  su 
Verdad  Sospechosa  que  imitó  o  más 
bien  copió  Corneille  en  su  celebra¬ 
do  Menteur. 

El  teatro  francés  que  tanto  bri¬ 
lló  con  Moliere,  Racine  y  Corneille, 
no  tiene  empacho  en  lucir  sus  más 
hermosas  galas  con  ayuda  del  in¬ 
genio  español.  Guillén  de  Castro 
dá  a  Corneille  su  Cid  de  que  aquel 
hace  su  mejor  trajedia;  y  Alarcón 
le  dá  La  Verdad  Sospechosa,  con  la 
cual  compone  la  primera  comedia 
de  costumbres  que  merezca  llevar 
tal  nombre  en  Francia,  según  la 
opinión  de  dos  autoridades  nada 
indulgentes  ni  tildadas  de  españo¬ 
lismo.  (1) 

Todos  los  comentaristas  nacio¬ 
nales  y  extrangeros,-y  Alarcón  los 
tiene  muchos-,  se  han  creído  en  la 
obligación  de  analizar  más  o  menos 
extensamente  esta  Comedia  que 
censura  el  feo  vicio  de  mentir,  más 
común  en  sociedad  de  lo  que  se 
cree;  y  como  es  tan  conocida,  no 
nos  detendremos  en  ella,  no  obs¬ 
tante  sus  muchas  bellezas,  más  que 
para  copiar  unos  cuantos  versos, 
en  los  cuales  brilla  la  chispa  escé¬ 
nica  atildada  y  la  vis  cómica  me¬ 
surada  que  le  era  propia,  a  la  par 


(1)— Fontenelle.— Vida  de  Corneille. 
Voltaire.— Comentarlos. 


de  la  corrección  de  estilo.  Habla 
Tristán  y  dice  así: 

“Pues  en  lugar  entras  hoy 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandece  en  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo 
De  la  suerte  que  en  el  Cielo 
Brillan  lucientes  las  estrellas. 

En  el  vicio  y  la  virtud 

Y  el  estado  hay  diferencia, 

Como  es  vária  su  influencia, 
Resplandor  y  magnitud. 

Las  Señoras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  número  estén 
Que  son  ángeles  a  quien 
No  se  atreve  el  pensamiento. 
Sólo  te  diré  de  aquellas 
Que  son,  con  alma  livianas, 
Siendo  divinas,  humanas; 
Corruptibles,  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verás 
Conversables  y  discretas, 

Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 

Estas,  con  la  conjunción 
De  maridos  placenteros, 

Influyen  en  extrangeros 
Dadivosa  condición. 

Otras  hay  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van, 

O  que  en  las  Indias  están 
O  en  Italia  entretenidos. 

No  todas  dicen  verdad 
En  esto;  que  mil  taimadas 
Suelen  finjirse  casadas 
Por  vivir  con  libertad. 

Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  hijas; 

Estas  son  estrellas  fijas, 

Y  sus  madres  son  errantes. 

Hay  una  gran  multitud 
De  Señoras  del  tusón, 

Que  entre  cortesanas  son 
De  la  mayor  magnitud. 

Síguense  trás  las  tusonas, 

Otras  que  serlo  desean; 
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Y  aunpue  tan  buenas  no  sean, 
Son  mejores  que  busconas. 

Estas  son  unas  estrellas 

Que  dan  menor  claridad; 

Más  en  la  necesidad 
Te  habrás  de  alumbrar  con  ellas. 
La  buscona  no  la  cuento 
Por  estrella,  que  es  cometa, 

Pues  ni  su  luz  es  perfecta 
Ni  conocido  su  asiento. 

Por  las  mañanas  se  ofrece 
Amenazando  al  dinero 

Y  en  cumpliéndose  el  agüero. 

Al  punto  desaparece. 

Niñas  salen,  que  procuran 
Gozar  todas  ocasiones: 

Estas  son  exhalaciones 
Que  mientras  se  queman,  duran. 
Pero  que  adviertas  es  bien, 

Si  en  estas  estrellas  tocas, 

Que  son  estables  muy  pocas, 

Por  más  que  un  Perú  les  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro, 
Que  un  signo  el  de  Virgo  es, 

Y  los  de  cuernos  son  tres, 

Aries,  Capricornio  y  Toro; 

Y  así,  sin  fiar  en  ellas, 

Lleva  un  presupuesto  sólo, 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 

De  todas  estas  estrellas. 

* 

*  * 

En  nuestro  estudio  de  Tirso,  di¬ 
jimos  que  la  crítica  le  censuraba  á 
Téllez  la  poca  fecundidad  en  la 
creación  de  sus  personajes  y  argu¬ 
mentos;  esto  no  reza  con  Ruiz  de 
Alarcón,  quien  si  compuso  muchas 
piezas  teatrales,  todas  ellas  son  por 
decirlo  así,  del  clasisismo  más  pu¬ 
ro  y  sus  argumentos  son  todos  nue¬ 
vos  y  variados. 

Sabido  es  queMoreto  copió  has¬ 
ta  con  descaro  a  todos  los  drama¬ 
turgos  anteriores;  Rojas  imita  a 
uno  que  otro,  al  igual  de  Calderón, 
que  llega  hasta  copiarse  en  ciertos 


pasajes  de  sus  obras,  lo  que  talvez 
no  debe  reputarse  como  gran  cen¬ 
sura;  Alarcón  no  copia  ni  imita  a 
nadie,  ni  aún  a  sí  mismo.  Es  siem¬ 
pre  original,  siempre  distinto.'  Es 
el  verdadero  creador  que  llega  a 
adivinar  la  Comedia  moderna  en 
su  corte,  situaciones  y  análisis. 

Comoquiera  que  Gil  de  Zárate  y 
Lista  han  hecho  el  juicio  crítico  de 
muchas  de  sus  obras,  y  entre  otras, 
La  Verdad  Sospechosay  Las  Pare¬ 
des  oyen;  Mesonero  Romanos  El 
Examen  de  Alaridos,  que  son  de 
las  mejores;  vamos  a  estudiar  otra 
Comedia  muy  bien  cortada:  Mu¬ 
darse  por  mejorarse,  que  no  tiene 
comentarista  y  posee  como  pocas 
piezas  de  teatro,  diálogos  naturales 
e  interesantes,  frases  que  respon¬ 
den  a  pensamientos  concisos,  vero¬ 
similitud  en  las  situaciones,  y  un 
personaje,  Doña  Leonor,  lleno  de 
chispa  y  alma  femeninas,  gracia  y 
donosura  netamente  españolas  y 
que  representa  un  carácter  bien  de¬ 
lineado,  al  lado  de  otros  dos,  los  de 
Don  García  y  el  Marques,  que  co¬ 
mo  diría  Balzac,  llevan  el  traje 
bien  ajustado  á  las  medidas  de  su 
cuerpo.  ( Continuará ) 

Francisco  Quinteros  A. 

Catedrátido  de  Oratoria  Forense  y  Literatura. 

PROGRAMA 

DE  DERECHO  POLÍTICO. 


Generalidades. 

Determinación  analítica  del  concepto 
del  Derecho;  (a)  la  observación  presenta 
el  Derecho  como  un  orden  racional  de  le¬ 
yes;  (b)  que  rigen  la  voluntad;  (c)  en  la 
convivencia  social.  Fundamento  racional 
del  Derecho.  Enunciado  del  verdadero 
problema  del  Derecho.  Criterio  para  su 
solución.  Razón  del  Derecho  en  la  ley  de 
armonía  que  hace  compatible  el  fin  indi- 
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vidual  con  el  fin  social.  La  coacción  co¬ 
mo  cualidad  característica  del  Derecho. 
Definición  del  Derecho  y  su  relación  con 
la  moral.  Concepto  del  Derecho  político. 
La  noción  del  Estado  como  complemen¬ 
to  del  concepto  del  Derecho.  Idea  del 
Derecho  público.  Condiciones  científicas 
del  Derecho  político.  La  Filosofía,  la 
Historia  y  la  Ciencia  filosófico-histórica 
del  Derecho  político.  El  Arte  del  Dere¬ 
cho  político.  Idea  del  Arte  político.  Re¬ 
laciones  del  Derecho  político  con  las 
Ciencias  jurídicas.  Derecho  administra¬ 
tivo  y  Derecho  Internacional.  Derecho 
civil  ó  privado.  Derecho  penal  y  Dere¬ 
cho  de  procedimiento.  Relaciones  con 
las  Ciencias  no-jurídicas.  Ciencias  antro¬ 
pológicas;  la  Sociología,  la  Moral,  la  E- 
conomía  y  la  Estadística.  Ciencias  natu¬ 
rales;  Consideración  especial  de  la  Geo¬ 
grafía.  Síntesis  de  las  Relacionos  del 
Derecho  político. 

Princip  ios  generales  del  Derecho  polít  ico 

De  la  naturaleza  del  Estado.  Concepto 
filosófico  del  Estado.  Bases  para  deter¬ 
minarlo.  Determinación  racional  del  con¬ 
cepto  del  Estado.  Necesidad  de  una  re¬ 
gla  positiva  de  Derecho.  Organización 
necesaria  para  formularla  y  mantenerla. 
Modo  de  ser  de  la  Sociedad  en  cuanto 
realiza  este  fin.  Definición  consiguiente 
del  Estado.  Consideración  especial  de  al¬ 
gunos  conceptos  con  que  se  confunde 
principalmente:  Sociedad, Nación  y  Per¬ 
sona  jurídica,  individual  ó  social.  Consi¬ 
deración  general  sobre  la  manifestación 
de  la  idea  del  Estado  en  la  vida.  Orga¬ 
nismo  político-sociales;  ley  de  su  desa¬ 
rrollo  histórico.  La  familia  como  prime¬ 
ra  manifestación  del  Estado.  La  familia 
primitiva.  La  gens,  la  fratría  ó  curia  y 
la  tribu.  La  ciudad  en  la  antigüedad,  se¬ 
gún  Fustel  deCoulanges.  Formación  de 
la  ciudad.  Su  carácter  social  y  religioso. 
La  ciudad  es  el  Estado  en  la  antigüe¬ 
dad.  Manifestación  del  Estado  en  la  Na¬ 
cionalidad  actualmente.  Idea  general  de 
la  Nación.  Concepto  de  la  Nación  consi¬ 
derada  en  sí  misma,  Relación  con  la  idea 
del  Estado.  El  Estado  Nacional  moder¬ 
no.  Elementos  constitutivos  de  la  Na¬ 
ción.  Elemento  natural;  el  territorio. 
Elemento  psicológico;  cultura,  religión, 
idioma.  Elemento  etnográfico;  influen¬ 
cia  de  raza.  Composición  de  estos  ele¬ 


mentos  en  la  historia;  el  sentimiento  de 
la  nacionalidad.  Razón  filosófico-histó¬ 
rica  de  los  Estados  nacionales . 

Elementos  de  la  idea  del  Estado. 

Teoría  de  los  Fines  del  Estado.  Solu¬ 
ción  de  las  escuelas  socialistas.  Caracte¬ 
res  comunes  de  las  mismas.  Socialismo 
utópico  ó  reformista.  Socialismo  empí¬ 
rico  ó  conservador.  Solución  de  las  es¬ 
cuelas  individualistas.  Caracteres  comu¬ 
nes  de  las  mismas.  Sus  diversas  manifes¬ 
taciones.  Crítica  del  individualismo. 
Tendencia  general  ala  armonía  en  nues¬ 
tro  tiempo.  Soluciones  eclécticas.  Es¬ 
cuelas  orgánicas:  de  Krause,  de  los  mo¬ 
dernos  economistas  alemanes  y  de  Blun- 
tschli.  Determinación  racional  de  los  Fi¬ 
nes  del  Estado.  Fines  de  carácter  per¬ 
manente.  (a)  Relativos  al  mantenimiento 
de  la  armonía  social;  1,  reconocer  la 
existencia  de  la  persona  jurídica,  indivi¬ 
dual  ó  social;  2,  reprimir  el  mal  en  las 
relaciones  de  una  persona  jurídica  con 
las  demás;  3,  exijir  el  cumplimiento  del 
bien  consentido  expresa  ó  tácitamente. 
(h)  Relativos  á  la  propia  existencia  del  Es¬ 
tado.  Fines  de  carácter  histórico.  1  Cua¬ 
les  son  estos  fines.  2  Doble  aspecto  en  el 
cumplimiento  de  los  mismos.  3  A  quién 
corresponde  su  relación  técnica.  4.  De¬ 
rechos  de  la  Nación  respecto  á  sus  fines, 
y  misión  consiguiente  del  Estado.  5.  Le¬ 
yes  que  regulan  la  acción  tutelar  del  Es¬ 
tado  sobre  los  fines  históricos  de  la  Na¬ 
ción.  Unidad  de  los  fines  permanentes  é 
históricos  en  la  acción  del  Estado.  Teo¬ 
ría  de  los  medios  del  Estado.  Idea  gene¬ 
ral  de  los  medios  del  Estado.  1.  Natura¬ 
leza  de  estos  medios.  2.  Su  determina¬ 
ción  por  los  fines.  Medios  de  carácter 
personal.  1.  Servicios  voluntarios.  2.  Ser¬ 
vicios  obligatorios.  Medios  de  carácter 
real  ó  material.  1.  Medios  materiales  de 
la  Nación;  misión  jurídica  del  Estado  res¬ 
pecto  á  ellos.  2.  Medios  materiales  del 
Estado,  que  constituyen  su  propiedad 
particular.  Teoría  del  Poder  del  Estado. 
De  la  actividad  del  Estado  en  general; 
concepto  del  Poder.  Funciones  y  Or¬ 
ganos  del  mismo.  Elementos  del  Poder; 
la  autoridad  y  la  fuerza.  Unidad  del  Po¬ 
der:  la  soberanía.  1.  Conceptos  déla  so¬ 
beranía.  2.  Sus  condiciones  esenciales. 
3.  Cuestiones  fundamentales  acerca  de  la 
misma.  4.  Origen  filosófico  del  Poder: 
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soberanía  originaria.  5.  Residencia  efec¬ 
tiva  del  Poder:  soberanía  constituyente. 
6.  Legitimidad  histórica  del  Poder:  so¬ 
beranía  constitutiva.  Variedad  del  Po¬ 
der:  poderes  particulares. 

De  las  relaciones  del  Estado. 

El  individuo  y  el  Estado.  Relación  ju¬ 
rídica  entre  el  individuo  y  el  Estado.  1. 
El  hombre  como  ser  político.  2.  La  na¬ 
cionalidad  y  la  ciudadanía.  Deberes  del 
hombre  respecto  al  Estado.  Derechos 
del  hombre  respecto  al  Estado.  1.  Su  di¬ 
visión  en  individuales,  políticos  y  mix¬ 
tos.  2.  Examen  de  los  caracteres  que  se 
presentan  como  distintivos  entre  los  in¬ 
dividuales  y  los  políticos.  De  los  dere¬ 
chos  individuales.  Declaración  de  los  de¬ 
rechos  individuales.  Del  derecho  de  per¬ 
sonalidad.  1.  Seguridad  personal.  2.  In¬ 
violabilidad  del  domicilio.  Del  derecho 
de  libertad.  1.  Libertad  de  conciencia. 
2.  Libertad  del  trabajo.  3.  Libertad  de 
comunicación.  Del  derecho  de  propie¬ 
dad.  De  los  derechos  políticos.  Derecho 
á  la  obtención  de  los  cargos  públicos. 
Derecho  electoral;  su  concepto.  Natura¬ 
leza  jurídico  política  del  sufragio.  Exa¬ 
men  de  las  condiciones  de  capacidad  pa¬ 
ra  su  ejercicio.  1.  La  nacionalidad.  2.  La 
edad.  3.  El  sexo.  4.  Propiedad,  renta, 
contribución,  censo.  5.  La  instrucción. 
Derechos  de  carácter  mixto.  Derecho  de 
emisión  y  publicación  del  pensamiento. 

1.  Su  concepto  y  doble  carácter  jurídico. 

2.  Importancia  política  déla  libertad  de 
la  prensa.  3.  Diversos  sistemas  en  esta 
materia.  4.  Sistemas  preventivos.  5.  Sis¬ 
temas  represivos.  Derecho  de  petición. 
Derecho  de  reunión  y  asociación.  El  Es¬ 
tado  y  la  Sociedad  en  general.  De  la  So¬ 
ciedad  en  general.  1.  Naturaleza  de  la 
Sociedad.  2.  Grados  de  sociabilidad. 
Relación  fundamental  entre  el  Estado 
y  la  sociedad.  El  Derecho  como  térmi¬ 
no  de  esta  relación.  2.  Consideración  es¬ 
pecial  de  las  personas  jurídico-sociales. 

3.  Derechos  de  las  sociedades  respecto 
al  Estado.  4.  Derechos  del  Estado  res¬ 
pecto  á  las  sociedades.  Relación  histó¬ 
rica  entre  el  Estado  y  la  Organización 
social.  1.  Carácter  general  de  la  socie¬ 
dad  moderna.  2.  La  asociación  libre 
como  ideal  histórico  en  nuestro  tiempo. 

3.  Misión  del  Estado  respecto  de  la  or- 
organización  social.  Sociedades  para  fi¬ 


nes  inmateriales.  1.  De  la  sociedad  cien¬ 
tífica.  2.  De  la  sociedad  artística.  3.  De 
la  sociedad  moral  y  benéfica.  Sociedades 
para  fines  económicos;  consideración  es¬ 
pecial  de  los  gremios.  Relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Idea  general  de  la 
cuestión.  Doctrina  de  la  religión  cristia¬ 
na  acerca  de  la  materia.  Oposición  del 
ultramontanismo  á  esta  doctrina.  Prin¬ 
cipios  que  determinan  la  relación  esen¬ 
cial  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  1.  Liber¬ 
tad  é  independencia  de  la  Iglesia.  2.  Li¬ 
bertad  é  independencia  del  Estado.  3.  Ar¬ 
monía  y  concordia  entre  ambas  potesta¬ 
des. 

Organización  del  Estado. 

La  representación  como  sistema  gene¬ 
ral  de  organización  política.  La  persona¬ 
lidad  del  Estado  en  abstracto  y  en  con¬ 
creto.  Naturaleza  de  la  representación. 
1.  En  qué  consiste  la  representación  pú¬ 
blica.  2.  Formas  de  la  representación 
(expresa  y  tácita,  directa  é  indirecta).  3. 
Relaciones  entre  representantes  y  repre¬ 
sentados.  Consideración  especial  del 
mandato  imperativo.  Representación  del 
elemento  individual.  Necesidad  de  esta 
representación.  Régimen  de  las  mayo¬ 
rías.  Participación  de  las  minorías.  1. 
Sistema  del  voto  restringido.  2.  Sistema 
del  voto  acumulado.  Representación  pro¬ 
porcional  numérica.  1.  Concepto  del  co¬ 
ciente  electoral.  2.  Sistema  Andrae-Hare 
3.  Desenvolvimiento  del  sistema.  4.  El 
doble  cociente.  5.  El  coeficiente  electo¬ 
ral.  Necesidad  de  la  representación  del 
elemento  social.  La  representación  del 
elemento  social  en  la  historia.  Criterio 
de  la  categoría  social.  Régimen  electoral 
por  clases  y  gremios.  1.  Escritores  con¬ 
temporáneos  que  lo  defienden.  2.  Fun¬ 
damento,  organización  y  ventajas  de  es¬ 
ta  representación.  Procedimiento  electo¬ 
ral.  Su  concepto  é  importancia.  Base  del 
procedimiento  en  la  división  territorial. 

1.  Pluralidad  de  colegios  uninominales. 

2.  El  colegio  nacional  único.  3.  Solucio¬ 
nes  intermedias.  Períodos  del  procedi¬ 
miento  electoral.  1.  Período  de  prepara¬ 
ción.  2.  Votación.  3.  Escrutinio  y  pro¬ 
clamación  provisional.  Sanción  penal. 
De  la  organización  política  en  particular. 
Poder  legislativo.  Naturaleza  de  este 
Poder.  Organos  del  Poder  legislativo. 
1.  Naturaleza  corporativa  de  los  mis¬ 
mos.  2.  Diversos  nombres  con  que  se 
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designan.  Cuestión  acerca  de  la  unidad 
ó  dualidad  de  las  Cámaras.  Teoría  uni- 
camaral  ó  unicamarista.  Teoría  bicame- 
ral  ó  bicamarista.  1.  Sistema  aristocrá¬ 
tico.  2.  Sistema  mecánico.  3.  Sistema  de 
la  doble  discusión.  Doctrina  armónica 
de  la  doble  representación;  su  relación 
con  las  teorías  anteriores.  Organización 
interna  de  las  Cámaras.  1.  Constitución 
provisional  y  definitiva;  examen  de  ac¬ 
tas.  2.  Designación  de  mesas,  secciones 
y  comisiones;  gobierno  interior  y  poli¬ 
cía.  Funciones' de  las  Cámaras.  1.  Fun¬ 
ciones  legislativas.  2.  Funciones  de  ca¬ 
rácter  económico.  3.  Funciones  de  ins¬ 
pección  administrativa.  4.  Funciones  es¬ 
pecialmente  representativas.  Celebra¬ 
ción  de  sesiones.  Procedimiento  parla¬ 
mentario.  1.  Iniciativa.  2.  Discusión.  3. 
Votación.  Duración  y  renovación  (total 
ó  parcial)  de  las  Cámaras.  Poder  Judi¬ 
cial.  Naturaleza  y  caracteres  de  este  Po¬ 
der.  Organización  del  Poder  Judicial. 
1.  Organos  que  ejercen  este  Poder.  2. 
Diversos  sistemas  para  su  designación. 
3.  La  inamovilidad  como  garantía  de  in¬ 
dependencia.  4.  Responsabilidad  judi¬ 
cial.  Consideración  especial  del  Jurado. 
Idea  de  las  funciones  y  del  procedimien¬ 
to  del  Poder  judicial.  Poder  Ejecutivo. 
Su  naturaleza  y  organización.  1.  Varie¬ 
dad  de  los  órganos  del  mismo.  2.  Idea 
de  la  gerarquía  administrativa.  3.  Con¬ 
sideración  especial  de  los  Ministros.  4. 
Responsabilidad  del  Poder  Ejecutivo. 
Idea  de  las  funciones  y  del  procedimien¬ 
to  del  Poder  ejecutivo;  nueva  clasifica¬ 
ción  de  las  funciones  administrativas  en 
finales,  condicionales  y  mixtas.  Poder 
armónico.  Su  naturalezay  organización. 
Participación  del  Poder  armónico  en  el 
ejercicio  de  los  demás  poderes;  carácter 
de  la  misma.  1.  Participación  en  la  po¬ 
testad  legislativa.  2.  En  la  potestad  judi¬ 
cial.  3.  En  la  potestad  ejecutiva.  Reso¬ 
lución  de  los  conflictos  entre  los  poderes 
públicos.  1.  Conflictos  entre  el  Poder 
judicial  y  el  ejecutivo.  2.  Entre  el  Poder 
ejecutivo  y  el  legislativo.  3.  Entre  el  Po¬ 
der  legislativo  y  la  opinión  pública.  De 
las  Formas  del  Estado  en  general.  Idea 
de  ellas.  1.  Formas  políticas.  2.  Formas 
de  la  cultura  nacional.  División  de  las 
fo i-mas  políticas  1.  Indicación  de  las 
principales  divisiones.  2.  Criterio  para 
una  división  racional.  Legitimidad  de 


las  formas  del  Estado.  1.  Principio  ra¬ 
cional  jurídico.  2.  Principio  positivo- 
histórico.  3.  Solución  filosófico-histórica 
al  problema  de  las  formas  del  Estado. 
Formas  orgánicas  del  Estado.  La  Mo¬ 
narquía.  Formas  defectuosas  de  la  ins¬ 
titución  monárquica.  1.  Variedad  histó¬ 
rica  de  la  Monarquía.  2.  Monarquía  e- 
lectiva.  3.  Monarquía  absoluta.  Monar¬ 
quía  constitucional  ó  representativa.  1. 
Su  verdadero  aspecto  ó  concepto.  2.  Su 
relación  con  la  soberanía  del  Estado.  3. 
El  principio  monárquico  hereditario.  4. 
Misión  propia  del  monarca  constitucio¬ 
nal.  Consideración  final  acerca  de  la  Mo¬ 
narquía.  La  República.  Su  concepto, 
como  forma  orgánica  del  Estado.  2.  Va- 
riedadad  de  la  República  en  la  historia. 
La  República  unitaria.  1.  Si  la  federa¬ 
ción  es  realmente  una  forma  de  gobior- 
no.  2.  Naturaleza  del  cargo  presidencial 
en  la  República.  3.  Condiciones  que  exi¬ 
ge  la  práctica  del  gobierno  republicano. 
Formas  sociales  del  Estado.  La  aristo¬ 
cracia.  1.  La  aristocracia  como  forma  de 
gobierno.  2.  La  aristocracia  como  clase 
social.  La  Mesocracia;  su  concepto,  cua¬ 
lidades  y  misión  histórica.  La  Democra¬ 
cia.  1.  La  Democracia  antigua  y  la  de¬ 
mocracia  moderna.  2.  Los  principios  de 
la  democracia;  interpretaciones  erróneas 
ó  incompletas. 

De  la  vida  del  Estado. 

Idea  de  la  vida  del  Estado.  1.  Concep¬ 
to  de  la  vida  política.  2.  Períodos  bioló¬ 
gicos  del  Estado.  Nacimiento  histórico 
de  los  Estados.  Formas  de  unión  y  cre¬ 
cimiento.  1.  Numeración  de  estas  for¬ 
mas.  2.  Uniones  reales  y  uniones  perso¬ 
nales.  3.  Consideración  especial  de  las 
federaciones.  Decadencia  y  muerte  de  los 
Estados.  Leyes  de  la  vida  del  Estado  en 
la  historia.  Vida  política  normal  del  Es¬ 
tado.  La  Constitución  como  regla  jurí¬ 
dica  (normal)  del  Estado.  Condiciones 
de  la  Constitución  escrita.  1.  Respecto 
al  autor.  2.  Respecto  al  contenido.  3. 
Respecto  á  sus  elementos.  4.  Respecto  á 
su  forma.  Factores  de  la  vida  política 
normal.  1.  El  espíritu  público  y  la  opi¬ 
nión  pública.  2.  Los  partidos  políticos; 
su  concepto.  Reforma  de  las  Constitucio¬ 
nes.  Vida  política  anormal  del  Estado. 
Idea  general  de  las  enfermedades  del  Es¬ 
tado:  su  concepto  y  clasificación.  Co- 
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rrupción  del  principio  del  Poder.  1.  La 
anarquía.  2.  El  despotismo.  Cambio  a- 
normal  de  las  instituciones.  1.  La  revo¬ 
lución.  2.  Golpes  de  Estado.  3.  Aprecia¬ 
ción  de  los  cambios  políticos  por  violen¬ 
cia.  Restablecimiento  del  orden  político 
perturbado.  1.  Suspensión  de  las  garan¬ 
tías  constitucionales.  2.  La  virtud  cura¬ 
tiva  (vix  medicatrix)  de  los  pueblos;  res¬ 
ponsabilidad  consiguiente  á  su  libertad. 

Parte  especial. 

Constitución  federal  de  Centro- Amé¬ 
rica.  Constitución  de  Guatemala.  Cons¬ 
titución  de  El  Salvador.  Constitución  de 
Honduras.  Constitución  de  Nicaragua. 
Constitución  de  Costa  Rica.  Estudio 
comparativo  de  ellas.  Reformas  que  exi¬ 
gen. 

FIN. 


GACETILLAS 


Nota  de  Duelo. — El  popular  y  cono¬ 
cido  Ingeniero,  Señor  Don  Lúeas  T.  Co- 
julún,  que  durante  mucho  tiempo  fué 
maestro  de  toda  la  juventud  que  hoy  fi¬ 
gura  en  los  más  altos  puestos  del  Esta¬ 
do,  de  la  política,  de  la  Banca,  &.  falle¬ 
ció  en  Quezaltenango  el  12  del  corriente. 

Como  todos  sabemos,  aunque  el  Sr. 
Ingeniero  Cojulún  residía  en  esta  Capi¬ 
tal,  se  había  trasladado  últimamente  a 
aquella  Ciudad  por  asuntos  relacionados 
con  la  construcción  del  ferro-carril  de 
los  altos. 

Su  eterna  desaparción  ha  sido  muy  sen¬ 
tida  en  todas  las  clases  sociales  no  sólo 
de  Guatemala,  sino  de  la  República  en¬ 
tera,  lo  cual  es  una  justa  compensación, 
porque  el  Sr.  Cojulún  a  más  de  sus  ta¬ 
lentos  y  variada  ilustración,  poseía  un 
carácter  bondadoso,  gustaba  de  ayudar 
incondicionalmente  a  la  juventud  y  no 
perdía  oportunidad  de  prestar  desinte¬ 
resadamente  sus  servicios  a  todo  aquel 
que  los  necesitaba. 

Muere  relativamente  joven  y  cuando 
acariciaba  y  casi  había  conseguido  uno 
de  los  más  bellos  ideales  de  su  vida:  el 
ferro-carril  a  Quezaltenango. 

Descanse  en  paz  el  ilustrado  Maestro, 
fino  amigo  e  intachable  Ciudadano;  y 


reciba  su  apesarada  familia,  nuestros 
sentimientos  de  condolencia. 


Programas. — Como  lo  habíamos  o- 
frecido,  publicamos  hoy  el  Programa  de 
Derecho  Constitucional,  que  reforma  el 
que  anteriormente  servía  para  los  estu¬ 
dios  de  los  Señores  Cursantes. 

Su  autor,  es  el  ilustrado  Catedrático 
de  la  Materia,  Señor  Licenciado  Don  Jo¬ 
sé  Flamenco;  y  aunque  hubiéramos  de¬ 
seado  publicar  también  los  de  Derecho 
Internacional  y  Derecho  Penal,  nos  ha 
faltado  espacio  para  ello. 

En  el  próximo  número  los  publicare¬ 
mos. 


Exámenes. — En  los  primeros  días 
del  entrante  mes  de  Octubre  comenza¬ 
rán  en  nuestra  Escuela,  las  pruebas  es¬ 
colares  de  fin  de  curso. 

Por  la  labor  llevada  a  cabo  durante 
todo  el  año  por  Profesores  y  alumnos, 
suponemos  fundadamente  que  esas  prue¬ 
bas  darán  muy  buenos  resultados.  Así 
lo  deseamos  de  todo  corazón. 


Cambio. — El  Sr.  Secretario  de  la  O- 
ficina  Internacional  Centro-Americana, 
Lie.  Don  José  Rodríguez  Cenia,  se  ha 
servido  participamos  que  en  cumpli¬ 
miento  de  la  Convención  de  Washington 
y  de  conformidad  con  el  Reglamento  de 
la  Oficina,  asumió  la  Presidencia,  el 
Hon.  Sr.  Lie.  D.  José  Pinto,  Delegado 
por  Guatemala. 

Agradecemos  la  fina  participación. 


Documentos  históricos. — Iniciamos 
hoy  una  sección  en  la  cual  publicaremos 
documentos  inéditos  íelacionados  con  la 
historia  de  nuestra  legislación. 

El  primero  de  la  serie,  es  un  dictámen 
que  como  Fiscal  del  Gobierno,  emitió  el 
ameritado  Abogado  Don  Manuel  Bete- 
ta,  tan  conocido  por  sus  ideas  liberales 
como  por  sus  variados  y  sólidos  cono¬ 
cimientos  de  Derecho. 

El  dictámen  es  una  lección  práctica  de 
Derecho  Administrativo;  y  nos  fué  pro¬ 
porcionado  por  nuestro  distinguido  ami¬ 
go  y  notable  jurisconsulto,  Lie.  D.  Sal¬ 
vador  Falla,  á  quien  rendimos  las  más 
I  expresivas  gracias  por  su  atención. 
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